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3Opinión

L
os temores a una recesión en Estados 
Unidos hundieron ayer a las Bolsas en 
América Latina y Europa, mientras Lque los mercados asiáticos cerraron 

con caídas similares a las mostradas tras los 
ataques a las Torres Gemelas en 2001.
Pese a que los mercados financieros estado-
unidenses permanecieron cerrados por el fe-
riado del natalicio de Martin Luther King, las 
bolsas mundiales reaccionaron con marcado 
nerviosismo al plan de estímulos fiscales de 
más de US$ 145.000 millones, propuesto el 
viernes pasado por el presidente de Estados 
Unidos, George Bush.
Lo vivido ayer fue inquietante. El director 
gerente del Fondo Monetario Internacional 
(FMI), Dominique Strauss Kahn, dijo que 
la situación económica y financiera inter-
nacional es “seria” y que todos los países 
desarrollados sufren la desaceleración de 

Estados Unidos.
La bolsa chilena no estuvo al margen de esa 
realidad mundial. Y pese a que el IPSA llegó 
a bajar más del 6% terminó cerrando con una 
histórica caída de 5,03%. 
El ministro de Hacienda, Andrés Velasco,
reaccionó a la caída y señaló que “esta 
coyuntura de turbulencias internacionales
nos encuentra en un buen pie; Chile cuenta 
con bolsas públicas equilibradas, baja deu-
da pública, balanza de pagos y una cuenta 

corriente, en nuestra relación financiera 
con el mundo, con un fuerte superávit, 
buenas reservas en el Banco Central, con 
un sistema financiero bien regulado y 
capitalizado”.
Todo lo anterior no cabe duda que es cier-
to. Pero no será suficiente para evitar las 
repercusiones de una crisis mundial. Más 
aún cuando nuestro país vive un complejo 
momento económico, con una inflación des-
bandada, una actividad desacelerándose -en 

medio de la incertidumbre internacional- y 
un encarecimiento energético que se puede 
agudizar en caso de que no llueva este año.
Frente al anterior panorama, cabe pregun-
tarse qué más podrían hacer las autoridades 
para permitir que los mercados vuelvan a la 
normalidad. 
No se trata de caer en la famosa frase que 
pronunció Richard Nixon en 1971 cuando 
señaló: “ahora todos somos Keynesianos”,
que pusieron de moda la intervención fiscal 
de los gobiernos para acelerar el consumo en
épocas de crisis, como el paquete de medidas 
fiscales de Bush. Sino más bien la posibilidad
de usar el impulso que puede dar una rebaja 
tributaria. En ese sentido, una baja del IVA, 
por ejemplo, puede ser una buena señal que 
si bien no solucionará el fondo de una crisis, 
puede transformarse en una importante se-
ñal para la actual coyuntura económica. 
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Desplome bursátil en el mundo

No cabe duda que los planteamientos hechos 
ayer por el ministro de Hacienda respecto a la 

solidez de la economía chilena son absolutamente 
ciertos. Sin embargo, no son suficientes para 

evitar las repercusiones de una crisis mundial

LA ACEPCIÓN tradicional de la palabra 
agonía es simplemente el estado que precede a 
la muerte. Pero en su acepción clásica, la agonía 
es lucha. Frente a la actual situación de la DC, 
algunos ya preparan su lápida. Otros transpiran 
el optimismo de lo que ya sería una batalla 
ganada. Los recientes hechos anticiparían “un 
nuevo rumbo”. Pero lo cierto es que la DC pasa 
por un período crítico. El destino de la flecha 
roja no es un asunto trivial.

El tribunal Supremo de la DC, una institución
cuyo nombre puede resultar algo intimidante, 
enfrentó algunos escollos para expulsar al se-
nador Adolfo Zaldívar del partido. Las ojeras 
de sus miembros reflejaban el cansancio de ese 
anuncio que se realizó de madrugada. También 
el peso de una anquilosada y compleja tradición 

política. Al llegar a la inevitable conclusión de 
madrugada, lograron bajarle el impacto a la 
noticia. Pasó más piola.

Acto seguido había que preocuparse del gabi-ii
nete. Ya poco importaba el entusiasmo inicial de
ese alegre gobierno ciudadano de Bachelet. Las 
sonrisas y la empatía parecían haber quedado 
atrás. El cambio de gabinete era necesario. Fue 
un verdadero juego político. O sea, un juego 
de poder. Los partidos de la Concertación to-
maron el control de un gobierno debilitado. Y 
frente a la crisis de la DC, correspondía darle 
una potente señal de apoyo a Soledad Alvear. 
Ella acusó recibo. 

Aunque poco sabe de agricultura, Marigen 
Hornkohl, quien fuera jefa de gabinete de Alvear 

y camarada de su más absoluta confianza, fue
nombrada en la cartera de Agricultura. Tuvo un
paso fugaz por educación que será recordado 
por un error: el crédito con aval del Estado se
invirtió para financiar a los más ricos. Y otro 
colaborador muy cercano al círculo más íntimo
de Alvear, aterrizó en Economía. Tanto el ex
ministro de Agricultura como el de Economía 
estaban haciendo su pega. Quizá cometieron el 
grave error de no mostrar mayores ambiciones
políticas. Por ejemplo, no dieron señales de que-
rer seguir rumbo al Senado. Por lo visto, tampoco 
nos mostraron sus aptitudes futbolísticas. 

Aunque algunos piensen que la DC tiene
cada vez menos de cristiana y demócrata, así 
es la política. Un fuerte golpe de timón es una 
señal de quien manda aquí. Y el anuncio del

nuevo gabinete fue hecho un martes 8 de enero: 
el mismísimo día en que los cinco diputados
colorines de la DC, uniéndose al senador deste-
rrado, renunciaban al partido. El timing no pudo 
ser más oportuno para la actual directiva de la 
DC. Los autoexilidados pasaron prácticamente
desapercibidos.

Si la cantidad de denominaciones de las dis-
tintas facciones dentro de un partido político 
fueran reflejo de una crisis, la DC se encontraría 
en serios problemas. No conozco partido que 
tenga más sectores dentro de sí mismo. Todos
hemos escuchado hablar de guatones, chascones, 
colorines, gutistas, alvearistas, y freistas. Menos
común en la jerga política son los denominados
“príncipes”. Y recientemente ha aflorado una 

nueva facción: los “cascos azules”.  En esta larga 
lista la última denominación apela al uso de
cascos. Quizá refleja la agresividad de la que 
hemos sido testigos en esta última crisis.

Vamos a los datos duros. En términos de 
representación la DC pasa por un momento 
muy difícil. Hoy, de los 120 diputados, sólo 15 
son DC. O sea, la DC tiene sólo un 12,5% de la 
Cámara de Diputados. En el Senado la situación
es marginalmente diferente. De los 38 senadores, 
hoy sólo 5 son DC. Esto equivale al control de un 
13,1% de la Cámara de senadores. La situación, 
en términos de representatividad, es crítica.

La pregunta de fondo es la importancia de 
la DC dentro de nuestra selva política. Cierta-aa
mente es un partido muy importante. Desde 
sus inicios como la Falange Nacional, pasando 
por su fundación en 1957, hasta hoy -aunque 
ciertamente en menor grado- la influencia del 
PDC ha sido determinante. Y ante tal descalabro, 
¿qué sucede con los jóvenes DC inspirados por 
los verdaderos valores de la DC? Esta pregunta 
siempre me ha inquietado. O simplemente no 
han tenido la valentía o --para no ser tan idea-aa
listas- la habilidad política para constituirse en 
una voz nueva dentro del partido. 

La DC también vive una crisis ideológica. 
Atrás quedaron las juntas de vecinos. Hoy son
las malls. Atrás quedó la noción de un mercado 
cruel. Hoy es sólo el mercado. El partido se 
debate entre la lucha contra el lucro y una 
economía social de mercado. En esta agonía  
-cada lector decidirá a qué tipo de agonía se 
acoge- es importante preguntarse por las nuevas 
generaciones dentro de la DC. Quizá la juventud
logre reencontrar los valores que originalmente 
inspiraron a sus fundadores.  Pero el panorama 
no es alentador.

La agonía de la DC

En su acepción clásica, la agonía es lucha. Frente a la actual 
situación de la DC, algunos ya preparan su lápida. Otros 

transpiran el optimismo de lo que ya sería una batalla ganada

Decano Escuela de Gobierno UAI y consejero del CEP

Leonidas Montes
Burbujas financieras

Mediante un potente programa de inver-
siones, el presidente George W. Bush se
propone impulsar el crecimiento, asegurar 
puestos de trabajo y mantener en jaque
el fantasma de la recesión. Es justo lo
apropiado para la economía estadouni-
dense, financiada mediante un enorme
endeudamiento. Sin embargo, por esta vía
surgen burbujas financieras que, una vez
que estallan, requieren dolorosos ajustes.
Quien crea que un deterioro de la economía
estadounidense -aunque no caiga en la
recesión-, no tendrá repercusiones en la
eurozona, está soñando.

La Croix, París

Zozobras económicas
Con miras a 2008 como año de elecciones
presidenciales, da miedo pensar en lo
que pueden acarrear consigo las políticas
financieras y monetarias de emergencia
en Estados Unidos. Ninguna de las señales
emitidas hasta ahora por Washington pare-
ce bien reflexionada. La situación requiere
una colaboración internacional en materia
de política financiera. Pero ella no se vis-
lumbra, y eso es difícil de comprender.

Jyllands Posten, Dinamarca

Presagios prematuros
Si el sorprendente triunfo de John McCain
en Carolina del Sur evidencia la mera de-
cepción del partido con sus candidatos, ello
presagia que será escasa la participación de
electores republicanos en las elecciones de
noviembre y habrá presidente o presidenta
demócrata. Sin embargo, aún hay tiempo
suficiente para errores y derrotas. Probable-
mente salgan a flote las pugnas entre los
bandos de Hillary Clinton y Barack Obama
y los trucos sucios, alejando a los electores
indecisos. No sería la primera vez que los
demócratas regalen un triunfo que tenían
prácticamente en las manos.

Financial Times, Londres


